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Serie: Una Jornada Con Jesús… a través del Evangelio de San Juan
22 de mayo del 2011 – Mercedes Cook


PASOS PARA LA RESTAURACION

Video “El Hombre Nuclear” 

NOTA PARA PERSONA DEL SONIDO: El link de youtube es de 2 minutos 15 segundos. Solo hay que presentar el primer minuto y 15 segundos.

¿Cuántos de ustedes vieron la serie de el Hombre Nuclear en televisión?

Es la historia de un astronauta que de regreso a la tierra se estrella y casi que muere, pierde las 2 piernas, un brazo y un ojo; el diagnostico era que iba a quedar lisiado. Pero lograron reconstruirle todas estas partes y hacer de el un hombre más fuerte y rápido que antes, totalmente restaurado, mejor que el original.

La historia que vamos a leer hoy es lo mismo pero la reconstrucción es espiritual.


Juan 21:15-26 (NVI)

15 Cuando terminaron de desayunar, Jesús le preguntó a Simón Pedro:

   —Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?

   —Sí, Señor, tú sabes que te quiero —contestó Pedro.

   —Apacienta mis corderos —le dijo Jesús.

16 Y volvió a preguntarle:

   —Simón, hijo de Juan, ¿me amas?

   —Sí, Señor, tú sabes que te quiero.

   —Cuida de mis ovejas.

17 Por tercera vez Jesús le preguntó: —Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?

   A Pedro le dolió que por tercera vez Jesús le hubiera preguntado: «¿Me quieres?» Así que le dijo:

   —Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.

   —Apacienta mis ovejas —le dijo Jesús—. 18 De veras te aseguro que cuando eras más joven te vestías tú mismo e ibas adonde querías; pero cuando seas viejo, extenderás las manos y otro te vestirá y te llevará adonde no quieras ir.

19 Esto dijo Jesús para dar a entender la clase de muerte con que Pedro glorificaría a Dios. Después de eso añadió:

   —¡Sígueme!

20 Al volverse, Pedro vio que los seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo que en la cena se había reclinado sobre Jesús y le había dicho: «Señor, ¿quién es el que va a traicionarte?» 21 Al verlo, Pedro preguntó:

   —Señor, ¿y éste, qué?

22 —Si quiero que él permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme no más.

23 Por este motivo corrió entre los hermanos el rumor de que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no dijo que no moriría, sino solamente: «Si quiero que él permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?»

24 Éste es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y las escribió. Y estamos convencidos de que su testimonio es verídico. 25 Jesús hizo también muchas otras cosas, tantas que, si se escribiera cada una de ellas, pienso que los libros escritos no cabrían en el mundo entero.

Sólo algunos días antes, Pedro se jactaba de que moriría antes que abandonar a Jesús. Pocas horas después se rajó cuando arrestaron a Jesús y luego lo negó 3 veces 

Yo soy Pedro, y tu también. En algún momento todos nos podemos identificar con Pedro, con sus fallas y su sentimiento de culpa.

En este diálogo encontramos la respuesta para un tema espiritual clave: ¿Cómo podemos ser restaurados después de fallarle a Jesús? A pesar del fracaso de Pedro, Jesús lo restaura completamente. ¿Cuáles fueron los elementos de la restauración? Acá el tema principal no es cuánto le fallamos, sino como respondemos después de estas caídas. Este pasaje revela las claves


I. Reconoce ante Dios los fracasos que Él te revela. 

A primera vista, Jesús parece cruel en la manera que confronta a Pedro acerca de su rechazo. En preguntarle “¿Me amas más que a estos?” Jesús no está buscando información. Más bien, Él está exponiendo el fracaso de Pedro. 3 veces Jesús le pregunta a Pedro “¿Me amas?” recordándole a Pedro las 3 veces que él le negó. Jesús no está tratando de restregárselo en la nariz. Él está exponiendo el fracaso de Pedro para que pueda ser realmente resuelto.

¿Cómo respondes cuando Jesús expone tu fracaso en relación a seguirlo a Él? La mayoría de nosotros responde racionalizando, minimizando, echándole la culpa a otro, o auto denigrando. Ninguna de estas respuestas confiesa que le fallamos a Jesús. Debido a esto Jesús nos busca (a través de la convicción o a través de otros cristianos) y nos llama a confesarle a Él lo que es. Cuando estamos dispuestos a hacer esto, nuestra relación con Él es restaurada (aunque consecuencias colaterales puedan permanecer).


II. Aprende la lección de humildad y auto engaño. 

Pedro estaba seguro que él nunca haría lo que hizo. Muchos de nosotros decimos que nunca haríamos lo que otros hacen. Pero nunca se sabe. Por eso es que siempre tenemos que depender de Dios. David nunca pensó que el cometería adulterio; Salomón nunca pensó que estaría en idolatría; Pedro nunca pensó que el negaría a Jesús. Por eso la Biblia dice “si alguien piensa que está firme, tenga cuidado de no caer.”

Pedro se confió. Y aprendió que no era tan fuerte como pensaba, y por los errores que cometió Pedro fue humillado y pudo ser honesto acerca de su condición espiritual.

Esto es lo que Jesús estaba tratando de hacerle entender a Pedro.

El pasaje que leímos hoy es en la versión NVI que refleja mejor que la RV las palabras originales usadas en el dialogo.

Versos 15-17

15 …Jesús le preguntó a Simón Pedro:  —Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?   —Sí, Señor, tú sabes que te quiero —contestó Pedro. —Apacienta mis corderos —le dijo Jesús. 16 Y volvió a preguntarle: —Simón, hijo de Juan, ¿me amas? —Sí, Señor, tú sabes que te quiero. —Cuida de mis ovejas. 17 Por tercera vez Jesús le preguntó: —Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? A Pedro le dolió que por tercera vez Jesús le hubiera preguntado: ¿Me quieres?» Así que le dijo: —Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero. —Apacienta mis ovejas —le dijo Jesús—.

¿Qué notas entre las preguntas de Jesús y las respuestas de Pedro?

Cuando Jesús le pregunta a Pedro “¿Me amas?” las dos primeras veces, El usa la palabra ágape (amor). Esta palabra significa servicio de sacrificio y compromiso, y es esto de lo cual Pedro estaba tan seguro antes de la detención de Jesús. Pero Pedro responde en ambos casos “Tú sabes que yo te fileo” (amistad). Esta palabra se refiere al afecto que se tiene por un amigo, y no es tan fuerte como ágape (amor). Es casi como si Jesús estuviera preguntando, “¿Aún estás seguro de que me amas 100%? -- pero Pedro responde, “me engañé a mi mismo acerca de eso Señor. Tu sabes que yo te amo, pero es sólo un 60%. Mis acciones lo prueban. Te falle cuando mas me necesitabas. No fue tan fuerte y comprometido contigo como pensé que era. Pero te quiero.”

Pedro no es tan presuntuoso como acostumbraba. No esta tan seguro como antes. El sabe que ama al Señor pero ahora la jactancia ha sido removida. 

¿Hay alguien acá a quien se le ha removido la jactancia y ya no es tan arrogante como alguna vez lo fue? Personalmente ya camino un poco más humilde que antes. 

La tercera vez, Jesús usa la palabra fileo (me quieres). Él hace esto probablemente para asegurar a Pedro que esta evaluación honesta, aunque imperfecta, es aceptable para Él. La relación de Pedro con Jesús es mucho mejor cuando Pedro entiende que su compromiso esta lejos de la perfección.

¿Hay alguien acá que le ha fallado al Señor? ¿Hay alguien acá que sabe algo de lo que Pedro estaba sintiendo? Cuando esta vida se termine, no creo que ninguno de nosotros lamentara haber sido muy comprometido con Dios. No creo que nadie estará en el cielo diciendo "me hubiera gustado desperdiciar más mi vida; desearía no haber servido al Señor tan fielmente". Yo he tratado de seguir al Señor seriamente desde que tenia 20 años, pero aun ahora me hubiera gustado ser más fiel y servirle más intensamente.

Esto es una lección crucial para nosotros. El fracaso espiritual viene cuando confiamos en nosotros mismos en vez de confiar en Dios. Cuando pensamos que sabemos mejor que Dios lo que necesitamos. Cuando nos vemos a nosotros mismos como más comprometidos con Dios de lo que realmente estamos. Mucho de lo que hacemos por Dios es solo nuestra propia carne. Que fácil miramos las debilidades de otros y sus fracasos y concluimos: “Ese es el problema con este grupo – la gente no está tan comprometida como yo.” Dios tiene un remedio para este problema, Él nos permite caer y fracasar. Luego Él nos pregunta si queremos aprender la lección de humildad y autoengaño. Es por esto que los cristianos más maduros son aquellos que más se dan cuenta de su compromiso imperfecto, y de su necesidad de la misericordia de Dios.


III. Expresa tu gratitud amando a Dios y sirviendo a los demás. 

Jesús le pregunta a Pedro 3 veces “¿me amas?” Es la pregunta más importante que tendremos que responder en la vida: ¿amas a Jesús? ¿Es El el más importante en tu vida? ¿Esta tu vida dedicada a El?

El verdadero servicio fluye de la respuesta a esta pregunta. La pregunta no es "¿Has ido a seminario?", no es "¿tienes talentos?", no es "¿has resuelto tus problemas personales?", no es ni siquiera "¿amas a la gente?"

La pregunta que Jesús nos hace a cada uno de nosotros hoy es "¿me amas?". Y vas a ver como es de personal esta pregunta si agregas tu nombre, "Martha ¿me amas?", "Rafael, ¿me amas", "Edith ¿me amas"

Esa pregunta tiene que ser respondida antes que hablemos de servir en el ministerio. Solo podemos servir verdaderamente  después que el E.S. llene nuestros corazones con amor por nuestro Señor.

¿Cómo nos enamoramos de Jesús? Recibimos una revelación de Su amor por nosotros. Se nos prende el bombillo y entendemos que no merecemos su amor y que sin embargo su amor es inmenso por nosotros. Llegamos a entender la importancia de la cruz para cada uno de nosotros personalmente. Jesús sufrió por Su amor por ti y por mi. No hicimos nada para merecerlo, no podemos hacer nada para pagarle.

Cada vez que Pedro confiesa su amor, Jesús le pide que cuide a su gente. A pesar de que Pedro había fracasado y es imperfecto en su amor por Jesús, Jesús confía en El y lo restaura en su papel de líder. 

A veces nos preguntamos si estamos descalificados de servir al Señor por nuestras fallas. Pero como Pedro, si llegamos al punto de entender que no es por nuestras fuerzas, si nos arrepentimos, y dependemos en Dios, entonces no hay falla en tu vida que te excluya de servir a Dios. Hay trabajo para todos en el Reino de Dios para traerle gloria a nuestro Rey.
¿Luchas con un sentido de culpa, fracaso, vergüenza? Mira el ejemplo de un hombre que abandonó a Jesús en su momento más difícil y le negó 3 veces, jurando y maldiciéndole en la cara (Marcos 14.71). Ese mismo Jesús buscó a Pedro, lo restauró, lo libertó de culpa, fracaso y vergüenza y lo usó en gran manera.

"Simón, ¿me amas?" Si tu respuesta es "sí" entonces sírveme. Servir a Jesús significa servir Su gente.  Es imposible amar al gran pastor sin amar a sus ovejas. Es imposible amar a Jesús sin amar su gente, la iglesia. 

Nuestro amor por Cristo debe expresarse en servicio a Cristo y su iglesia. Puede ser limpiando, enseñando a lo niños, orando, abriendo tu casa para un grupo de conexión. Si verdaderamente amamos a Jesús no nos importara a que tarea somos llamados. 

Después de darle a Pedro su tarea, Jesús le dijo a donde mas su amor lo iba a llevar. 

versos 18-19

18 De veras te aseguro que cuando eras más joven te vestías tú mismo e ibas adonde querías; pero cuando seas viejo, extenderás las manos y otro te vestirá y te llevará adonde no quieras ir. 19 Esto dijo Jesús para dar a entender la clase de muerte con que Pedro glorificaría a Dios. Después de eso añadió: —¡Sígueme!

Algunos piensan que si amamos a Jesús todo ira bien, no tendremos problemas ni sufrimientos. Pero esto no fue lo que Jesús le dijo a Pedro. El le dijo que seria llevado donde él no quería, sus manos extendidas y que moriría por su amor a Cristo, ¿qué quiere decir esto? Le estaba diciendo como iba a morir: crucificado. Para Pedro amar a Jesús no fue una opción fácil o un sentimiento nada mas.


Como la historia de la gallina y el cerdo.

Leer versículos 20-22 

20 Al volverse, Pedro vio que los seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo que en la cena se había reclinado sobre Jesús y le había dicho: «Señor, ¿quién es el que va a traicionarte?» 21 Al verlo, Pedro preguntó: —Señor, ¿y éste, qué? 22 —Si quiero que él permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme no más.

Pedro parece estar diciendo “y ¿qué le va a pasar a Juan?”

La respuesta de Jesús fue directa. Básicamente le dijo que a él no le tenia que importar.

Cuando empezamos a preguntarnos porque otros no sirven tanto como nosotros, estamos metiéndonos en problemas. 
Primero, al que más se le da más se le pide. Dios puede no pedirle a otros lo que te pide a ti. Si dejas que la inactividad de otros te pare a ti de hacer lo que Dios te esta diciendo que hagas, perderás la bendición.

Segundo, Otros pueden estar haciendo más de lo que tu sabes. No siempre sabemos los dolores que otros sufren. No siempre sabemos los sacrificios que otros están haciendo. Nuestros problemas parecen grandes hasta que escuchamos los de otros, entonces nos quedamos con los nuestros.

Tercero, cuando pensamos así probablemente estamos buscando una excusa para no obedecer.

Cuarto, al compararnos vamos a pensar que somos más importantes que unos y menos importantes que otros. De cualquier manera es una trampa, a los ojos de Dios todos somos iguales.

La respuesta de Jesús a Pedro es la misma para nosotros. Si El quiere usar alguien en manera diferente de como te usa a ti, que te importa, debemos seguirle.

CONCLUSION

Todos le fallamos al Señor y para ser restaurados debemos:

1. Reconocer los fracasos, confesar y arrepentirnos

2. Aprender la lección de humildad. Cuando entendemos que por nuestras propias fuerzas no podemos agradar a Dios, vamos a estar listos para recibir su ayuda.

3. Expresarle nuestra gratitud a Dios amándole y sirviendo a los demás.

Si seguimos estos pasos vamos a ser como el hombre nuclear, lisiados por nuestros fracasos, hasta que nos arrepentimos, y reconocemos que necesitamos su ayuda, entonces Dios hace un trasplante, saca nuestra naturaleza pecaminosa y pone su vida espiritual en nosotros, nacemos de nuevo, o somos restaurados, como Pedro, hechos mejores que antes, y así podemos servir con gozo, por amor a nuestro Dios.

Quizás vives como un ateo practico, te llamas cristiano pero cuando Su presencia no te conviene, cuando quieres actuar como si no lo conocieras, entonces pones tu fe a un lado. Esto es negar a Cristo porque si verdaderamente lo amaras no harías esas cosas. ¿Cuántas veces haz hecho eso? ¿1 vez, 3 veces, mas?

Tantas veces como hemos negado a Cristo, El continua preguntándonos "¿me amas mas que a estos o que a eso?" y cuando respondemos que sí, El esta listo y deseoso de perdonarnos, de remover la culpa y la vergüenza de esas cosas y colocarnos en la posición que el tiene para nosotros.

¿Quieres recibir ese perdón ahora? Jesús esta acá listo, todo lo que tenemos que decir es "Sí Señor, te amo más que a estas cosas".

Así terminamos esta jornada con Jesús a través del evangelio de Juan. 

Hemos aprendido acerca de recibir a Jesús en nuestro corazón, de seguirle como discípulos, de confiar en sus milagros, de recibir su Espíritu, de ser limpiados de pecado y culpa, en fin, de lo que significa caminar con Jesús en nuestra vida.

Para terminar esta serie quiero invitarles para que tengamos un tiempo especial de oración, donde le clamemos al Señor para que Su Espíritu se manifieste en nosotros así como lo hizo cuando Jesús estaba en la tierra. Ahora mismo cerremos nuestros ojos y oremos, y si deseas venir al frente para recibir ministración puedes hacerlo con libertad.

Unámonos delante de Dios como familia ante su altar. Si deseas darle gracias a Dios, recibir el perdón de Dios, si deseas recibir reconciliación, si deseas decirle a Jesús que le amas, si estas dispuesto a extender tus brazos y morir a ti mismo cada día, si deseas escuchar Su voz, si deseas servirle, si deseas su paz y bendición, ven al frente y juntos pidámosle al Señor un poquito de Su gracia. 
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